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Lecturas semanales, 22 de Octubre 2006

Extracto de Laurence Freeman, OSB, The Tablet, Septiembre 2006

Caín, aprestándose a matar  a su hermano es devorado por “la tristeza y la cólera”, la reacción visceral a un sentimiento de rechazo. Dios interviene y le pregunta la razón de su tristeza e irritación - el género de reacción racional de que habla el Papa (en su reciente discurso  donde menciona el Islam). Pero Dios agrega algo que fue olvidado en la controversia (que siguió a la controversia del Papa): la dimensión trascendente de la religión. Dios urge a Caín a esperar y dominar al demonio “agazapado a la puerta”, sino será dominado por él. La oración está en la espera. Se entronca al coraje de la no violencia que, según Gandhi, exige una fuerza de la especie más alta. La trascendencia nace de esta profunda paciencia. La paciencia, no es solamente no cortar una conversación o no irritarse cuando el tren está atrasado o no golpear el computador cuando se bloquea. El dominio de la impaciencia es la práctica de la virtud de la paciencia en el nivel más profundo. (Su sentido aparece más claramente en la palabra “pasión”- como en la “pasión de Cristo”).
Por más curioso que pueda parecer, hay pasión en la espera. Los monjes y los eruditos que se expresaron en el último encuentro del Camino a la paz titulado: “La oración como re-encuentro; una reunión Islámica-Cristiana” (organizado por la CMMC en York, Inglaterra) encontraron la ilustración en numerosas obras de místicos de nuestras tradiciones, tanto Católica, Sunnita, Ortodoxa o Shiita, en que los temas variados se armonizan en la experiencia esencial de toda oración: el amor. Las personas religiosas olvidan fácilmente la evidencia, sin embargo es ahí lo mas evidente y esencial que no debe ser olvidado. El ser que no ama no conoce nada de Dios. Esto no es un razonamiento metafísico, sino la razón del corazón. La experiencia humana más universal lo enseña desde el comienzo de la vida, y sin ello, la vida es insoportable. El amor es trascendencia, re-centramiento de la conciencia por el acto de la atención paciente en el otro. Los padres tienen la experiencia, los amantes también, y las personas religiosas deben tenerla igualmente si quieren ser auténticos.
Nuestra vida es el reflejo de nuestra oración. Vivimos en el poder de la trascendencia gracias a una oración profunda. No solamente el “Salat” (las cinco oraciones cotidianas del musulmán) y la liturgia, sino también la contemplación. El objeto de la vida aquí abajo, nos dice San Agustín, es simplemente abrir el ojo del corazón por el cual vemos a Dios. La trascendencia nos vuelve más humanos porque ella responde a ese proyecto humano. Los medios nos son entregados por lo que enseña la religión, a condición de que ellos no se tomen como el fin: espera, paciencia, inmovilidad y, particularmente en la época de la comunicación instantánea, silencio…
Hicimos las oraciones del “Salat” y recitamos las oraciones cristianas, pero también permanecimos sentados en silencio para meditar – llamamos a eso oración del corazón; ellos lo llaman “dhikr”. Reduce una multitud de palabras a una sola en una rica pobreza de espíritu. En ese silencio, tocamos una universalidad que las palabras, habitualmente, no hacen más que señalar. No es un escape de la realidad, sino un abrazo a la realidad divina que los unos y los otros conocemos como amor. Esta experiencia del silencio en la trascendencia modifica las relaciones de una manera que permanece inaccesible a las palabras. Vivimos juntos de manera diferente después de haber sido pacientes, juntos en el silencio del amor.
Medite durante treinta minutos

Recuerda: Siéntate. Quieto y recto. Cierra suavemente los ojos. Siéntate relajado, pero alerta. En silencio comienza a repetir interiormente solo una palabra. Recomendamos la frase-oración “Maranatha”. Repítela como cuatro sílabas de igual longitud. Escúchala mientras la repites, suavemente, pero en forma continua. No pienses o imagines nada espiritual u otra cosa. Los pensamientos e imágenes aparecerán, pero debes dejarlos pasar. Vuelve a mantener la atención—con humildad y simplicidad—repite tu palabra con fe, de principio a fin durante tu meditación.

Después de la Meditación:

El alma de Rumi: Poemas, trad.Coleman Barks, New Cork, Harper and Collins, 2001, p.324.

“El conocimiento del corazón y el perfume de jazmín al sentirse cerca de Dios”

Los sufís lo llaman “Conocimiento del corazón” para disimularlo a aquellos que no deben entender. Es allí que Dios se manifiesta. Ningún error es posible, en palabras o por acción, si la conciencia está en el amor y el amor está en Dios.

Traducción: Arturo Sorrel

Nota: 

Estas lecturas son proporcionadas solo para su uso personal o para compartirlas con su grupo de  Meditación Semanal.
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